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¿Para quién es este libro?

Las personas que están pasando por un proceso de finales, pérdida de trabajo, pérdida de familiares, 
haber conocido a personas frías, egoístas, ventajosas, que se encuentran en soledad, depresión, 
desestructuración; también pueden estar en una institución confinados. Este libro es una guía puntual 
de mi experiencia astrológica y psicológica, recogida tanto por experiencia propia como por la consulta 
astrológica a cientos de personas en Latinoamérica, Europa y Estados Unidos. Una de las situaciones 
que suceden es que, cuando ocurren estas circunstancias de finales, nos acercamos a amigos, a 
familiares y, aunque su intención es buena, no cuentan con las herramientas necesarias para guiarnos de 
manera adecuada. Se requiere la intervención de un experto para tener una guía correcta, aceptable y 
asertiva. En un momento determinado, a mí mismo me hubiera gustado tener a un campeón en la 
astrología para, en el momento de este tránsito tan complicado, reconocer y aplicar técnicas correctas a 
cada paso.

Descripción general de Saturno

Saturno representa la creación física de la realidad en materia y tiempo; es un dios máquina que genera 
una espiral eterna de cosecha, es la serpiente que muerde su propia cola, ya que vivimos en su mente y 
somos sus hijos, pero debe alimentarse de ellos por medio de los valores que Saturno ostenta: tristeza, 
desesperación, melancolía y desestructuración. Realmente es complicado para todas las personas actuar 
desde un parámetro de perfección, que es lo que este planeta exige; una perfección tal que ni él mismo 
posee, pero al ser el juez no tiene por qué él mismo lidiar con un superior que exponga y lleve a juicio 
su falta de perfección. En su cólera, Saturno daña y devora a todos y cada uno de sus hijos por medio 
de situaciones de profunda tristeza. En la astrología, Saturno es considerado el maléfico mayor, debido 
a que su tránsito planetario alrededor de nuestra carta astrológica natal va generando situaciones y 
circunstancias de desgracia, pérdida, tristeza y desesperación.

En muchas culturas es considerado el dios máximo, con muchos nombres en su haber: Samael, 
Demiurgo, Odín, Cronos, Shiva, Yavé, Jehová, Tezcatlipoca, etc. Así también en las 3 principales 
religiones del mundo (Islam, Judaísmo, Cristianismo) le temen y lo veneran, ya que este planeta, al ser 
venerado, otorga posición social, éxito, trabajo, puestos políticos. ¿Pero a qué precio y a cambio de 
qué? Saturno encierra dentro de sí valores ambivalentes: los positivos asociados a la perfección, a la 
disciplina, a la tenacidad, honor. Pero la humanidad infantil poco concuerda con esos valores y se 
identifica plenamente con todos los valores negativos de este planeta: restricción, limitación, carencia, 
miedo, egoísmo, frialdad, ingratitud; lo que hace que los representantes saturninos en la tierra (Sol, 
Luna, Ascendente en Capricornio) sean personas dispuestas a trepar para alcanzar el éxito pisando y 
ocupando a todo y todos los que tiene alrededor para su objetivo. Saturno, al regir a Capricornio 
(cabra), hace que, al igual que las cabras suben a la montaña —no porque necesariamente encuentren 
en la cima algún recurso, sino en base al miedo instintivo—, desde ese miedo saben que al estar en una 
posición inaccesible no serán presas de depredadores.

Así, los seres humanos que son representantes saturninos suben en la escala social porque esto les 
garantiza el reconocimiento del padre biológico y/o social (estado); el reconocimiento que no 
obtuvieron en su infancia. Movidos por el miedo, están atrapados en una sensación neurótica de querer 
tener más; nunca es suficiente, ni ser el número 1, ni ser el dueño del mundo, porque este planeta se 
caracteriza por estar eternamente insatisfecho. Desde la cuestión geométrica se dice que el círculo o 
esfera perfecta ve hacia su interior; este espíritu en armonía se llama Sofía. En la falta de diálogo 
interno no existe el tiempo ni la materia; es ahí donde ella encuentra su máxima expresión de sabiduría. 



Pero esta tuvo un hijo (Saturno) que en teoría es una línea trazada desde el centro de este círculo, al que 
denominamos Pi. Por lo tanto, Saturno (Pi) trata de replicar el círculo o la esfera perfecta de su madre 
Sofía; intenta traer el mundo espiritual perfecto en la ausencia de lenguaje a un mundo material creado 
con las palabras y números que Saturno ocupa para darle límite a lo impronunciable. Es aquí donde 
comete el error: Pi (Saturno) no es capaz de emular a la perfección el círculo y, por lo tanto, crea un 
universo imperfecto, material y temporal, en donde el miedo y la envidia que siente se traduce en la 
carencia humana.

Es así que este planeta se encuentra sentado en un trono proclamando que él es el alfa y el omega, y 
que nada existe antes ni después de él, cometiendo el error de no reconocer la grandeza de su madre, 
viviendo en la envidia constante y en la frustración de no haber creado un mundo de amor (Sofía), sino 
un universo lleno de limitación, frustración, tristeza y melancolía.

Descripción general de casa 12

Karma

Imagina que caminas libremente por la calle y de la nada te detienen varios policías y te llevan a un 
tribunal en el que resulta que cometiste algún crimen, pero este crimen no está en tu memoria; así que 
además de ser encontrado culpable, simplemente tienes que enfrentar una situación de confusión y 
desolación por no recordar el hecho por el cual supuestamente te juzgan. Es así como funciona entre 
reencarnaciones el sistema en el que vivimos: un sistema en el que la culpa y la vergüenza de acciones 
pasadas son atribuidas a cada individuo, pero justo después de su muerte le es borrada la memoria para 
la nueva reencarnación. Una espiral evolutiva ascendente viciada en donde no solo se pagan viejos 
errores, sino que además se cometen nuevos sin poder escapar de la rueda del Samsara.

Es, como lo planteo, un sistema bastante injusto donde las reglas del juego están fuera del alcance de 
las personas sin instrucción y conocimiento, y en las que además el contrato del ego, lleno de vicios, 
nos enfrenta a un callejón sin salida siendo juzgados una y otra vez hasta el infinito. Como abogado y 
astrólogo, he dirigido mi experticia astrológica a defender a las almas, porque la ley no te exime de 
responsabilidad por desconocimiento de la misma; así que el sistema debe ser atacado con sus propias 
leyes y procedimientos. 


